Medidas de flexibilidad en la jornada laboral

Una franja de libertad en los horarios de entrada y salida de una hora, jornadas laborales reducidas más allá del mínimo establecido por la ley o la semana laboral comprimida son algunas de las medidas que las empresas están desarrollando 

El debate sobre conciliación entre la vida laboral y la familiar, el modelo de la jornada de trabajo y las posibles medidas de flexibilidad está en presente en todos los foros empresariales. Las administraciones públicas quieren dar ejemplo a través del Plan Concilia, introducido hace un año, y la legislación va avanzando. Y algunas empresas ya han comprendido que, empezando por dar mayor flexibilidad en la jornada laboral, amplían la productividad y el nivel de compromiso de su plantilla.

La facilidad acordada al trabajador para atender una emergencia laboral, un horario abierto o la posibilidad de optar a una jornada reducida son algunas medidas en las que el mundo empresarial ha avanzado y ofrece modalidades que en algunos casos van más allá del mínimo legal. Son medidas diferentes, adecuadas a las necesidades de la empresa y la de los trabajadores, a veces aplicables a toda la plantilla o en otros casos concertadas directamente entre el empleado y su supervisor más directo.

Una primera clave de flexibilidad para poder mejorar la conciliación está en el horario. No supone grandes cambios ni costes, y es una de la medidas más valoradas por los trabajadores. Por estos motivos es la medida de flexibilidad más frecuente entre las empresas. Consiste en permitir a trabajador organizarse la jornada con el único requisito de cumplir las ocho horas diarias.

Los trabajadores de Nike Iberia, por ejemplo, tienen la opción de entrar entre a la oficina entre las 8 y las 10 de la mañana y el promedio es de 40 horas semanales. En este caso, cada empleado acuerda su horario directamente con su supervisor en función de sus necesidades. La mutua de accidentes de trabajo Asepeyo, con más de 4.500 personas contratadas, la mayoría sanitarios, técnicos en prevención de riesgos y comerciales, tiene fijado un horario mínimo de 10 a 5 de la tarde. En función de sus preferencias los trabajadores entran entre las 8 y las 10 y salen entre 5 y las 7. Igualmente, éstos eligen su hora de almuerzo, entre las 2 y las 4, pudiendo utilizar las dos horas enteras o conformarse con una y salir más temprano.

Una queja reiterada en los foros y debates sobre conciliación es la de las reuniones a última hora de la tarde. Mientras esta práctica esté en vigor, es difícil acercarse al objetivo de salir de las oficinas a las seis de la tarde, siguiendo el modelo europeo. Para acabar con el problema, algunas empresas como Nike han eliminado directas al grano: prohibidas las convocatorias a partir de las cinco de la tarde. En la multinacional japonesa Mazda, además de no celebrase después de las cinco, se indica la hora de terminación de la reunión.

La posibilidad de disponer de una jornada labora reducida es otra de las medidas de flexibilidad más comunes. Los trabajadores que lo deseen trabajan menos horas al día o a la semana a cambio de un sueldo proporcionalmente inferior. La ley establece el mínimo legal en el 33%.

Procter & Gambles va más allá y permite reducciones del 10% del tiempo. El empleado puede así disfrutar de dos tardes libres sin renunciar a gran parte de su salario. La pérdida de poder adquisitivo supone es el mayor freno para la mayor aplicación de la medida. En Repsol se ha estipulado la reducción de jornada entre en 1/5 en vez del tercio, equivalente a la jornada intensiva todo el año.

Una jornada laboral reducida puede ser una medida especialmente adaptada a las necesidades de los padres de niños en edades tempranas: les permite dedicarle tiempo a sus hijos sin tener que renunciar por completo a su trabajo. Es una opción contemplada, por ejemplo, por la empresa de refrescos Pepsico que ofrece la reducción laboral de 2 horas pagadas al 100% hasta que el niño o niña cumpla el año. Adicionalmente ofrece otras posibilidades de reducción hasta que el niño cumpla los ocho años. Syngenta Agro también ofrece esta modalidad por maternidad y en sus fábricas las personas con dependientes a sus cargos tienen turno preferente de 8 a 5 de la tarde.

(Cinco Días, 21-03-2007)

FISCAL

Los inspectores ligan su bonus a cifras estándar de fraude de cada contribuyente 

Los mecanismos de lucha contra el fraude fiscal vuelven a suscitar polémica. La Agencia Tributaria ha remitido a los inspectores una tablas,  denominadas oficialmente como “baremos de productividad”, donde el elemento determinante es el volumen de fraude estimativo que se debe detectar en cada tipo de contribuyente investigado. 

En caso de que el inspector detecte la cifra de deuda tributaria plasmada en las tablas, percibe el 100% de la paga por productividad. En caso contrario, no logra esa parte de su retribución anual.

Los baremos, reflejan los criterios para medir el cumplimiento de los objetivos de control fiscal, y, por lo tanto, que los equipos de la Agencia puedan cobrar esa paga de productividad, un bonus que puede suponer entre el 15% y el 20% del sueldo total de los inspectores. 

Los baremos, plasmados en una circular interna de la Agencia Tributaria, que se acerca a las 80 páginas, no escatiman en detalles. Así, reflejan las cantidades de deuda para una persona tipo que trabaja como profesional liberal, por ejemplo, un abogado, arquitecto, médico, consultor o auditor, para los que la cifra se sitúa en 20.000 euros. La cifra estándar para un artista se sitúa en 35.000, y en 55.000 euros para un deportista. Las cantidades estimativas de deuda también afectan a las empresas. 

Un ejemplo: una compañía del sector constructor aparece reflejada en las tablas con una deuda estimada de 65.000 euros. Eso sí, se liga a un determinado número de chequeos que deben llevar a cabo los equipos de la Agencia. En caso de que no se sigan las pautas de actuación, el resultado del inspector puede ser el de verse obligado a realizar más actuaciones para lograr el objetivo marcado que permite cobrar el 100% del bonus.

Los baremos reflejan igualmente la deuda estimada para las empresas del sector transporte que, alcanza los 50.000 euros de deuda a detectar. Las sicav (sociedades de inversión de capital variable), uno de los vehículos favoritos de los grandes ahorradores, también figuran en el plan. El objetivo estándar de deuda a capturar alcanza los 53.000 euros. La lista es larga e incluye también detalles de determinadas operaciones como reestructuraciones de filiales o envíos de dinero a paraísos fiscales.

El objetivo de los equipos de Inspección, según detallan las tablas oficiales, es realizar un número determinado de actuaciones de investigación: en 2007, cada equipo tiene que realizar una media de 302 actuaciones –el año pasado fueron 298–. Para medir la tarea de la Inspección se realiza un complejo cálculo en el que se tienen en cuenta diferentes indicadores y coeficientes: el número de años investigados, el volumen de ingresos del contribuyente, y si la investigación es general o se limita a alguna operación o impuesto concretos del sujeto sometido a control. Pero, sobre todo, se basan en el volumen de deuda estándar a descubrir en cada caso, lo que se establece como meta para percibir el bonus.

En caso de que no se consiga detectar la cantidad de deuda estimada en las tablas, la única fórmula para no perder esa paga adicional es incrementar notablemente el número de actuaciones, aumentando, por lo tanto, la actividad. Este sistema de retribución no es nuevo, aunque sí ha sido reformado y actualizado recientemente. 

(Expansión, 21-03-2007)

